
Opinión

Es cierto que el conflicto provocado por Trump 
afecta a la mayoría de los países del mundo.. pue-
de ser cierto que el país no tiene los recursos 
para enfrentar esta situación (digo puede porque 
hasta el momento nadie ha podido decir con do-
cumentos y fundamentos cual es el saldo en caja 
del Estado), pero lo que es definitivamente cierto 
es que las consecuencias serán permanentes, y 
lo corroboraré en un año más, a esta fecha, por-
que escribiré esta misma columna en su segunda 
parte, evidenciando que los precios de productos 
y servicios nunca volvieron a bajar aunque baje 
el precio de los combustibles.

El precio de los combustibles afectan el precio 
de todos los productos y servicios que consumi-
mos. Desde un huevo hasta la compra de una casa 
con un crédito hipotecario. El no controlar el pre-
cio de los combustibles hará que los precios de 
todo suban, aumentando la inflación. Al aumen-
tar la inflación las familias consumirán menos 
productos y servicios, y las empresas venderán 
menos… con ello ya no necesitarán tantos traba-
jadores lo que generará mayor desempleo y a su 
vez una desaceleración de la demanda interna, 
lo que al cabo de pocos meses generará una re-
ducción del PIB, y eso provocará lo que se conoce 
como los “precios sin memoria”, es decir, precios 
que no bajarán nunca más, aun cuando el precio 
de los combustibles se estabilice. Los ejemplos 
son infinitos… ¿quién no recuerda los huevos a 
$100 o la harina a 500 el kilo?. 

Ahora bien, entender que el problema es mun-
dial, no es sinónimo de decir “no hacemos nada”… 
los ejemplos a nivel mundial son bastantes, ya que 
muchos países prefirieron asumir el “costo del 
conflicto” una parte por el Estado y otra parte por 
el ciudadano. España puso en marcha un plan de 
5,000 millones de euros que reduce el Impuesto 
sobre el Valor Añadido (IVA) del combustible, lo 
que supondría una reducción de 0.30 euros por 
litro. En Portugal se aplicó una medida similar 
y en Suecia se anunció una de este tipo. Países, 
como Croacia, Hungría, Corea del Sur y Tailandia, 
han fijado límites de precios para el combustible. 
Vietnam eximió de derechos de aduana a las im-
portaciones de combustible durante abril. Japón 
aplicó subvenciones a las refinerías para garan-
tizar que el precio de la gasolina se mantenga 
en torno a los 170 yenes (1.07 dólares) por litro. 
Taiwán utiliza un mecanismo que absorbe 60% de 
los aumentos. China limitó el incremento máximo 
de los precios del combustible en las gasolineras. 
Grecia destinó 300 millones de euros en ayudas 
para los hogares y agricultores en abril y mayo, 
con el fin de ayudarles a hacer frente al aumen-
to de los precios del combustible. 

Marruecos aplicó una subvención directa espe-
cial para las empresas de transporte por carretera. 
Brasil anunció medidas temporales para limitar 
los aumentos del precio del combustible, como 
la suspensión de los impuestos sobre el gasóleo. 
Alemania prohibió a las estaciones de servicio su-
bir los precios más de una vez al día.

En Chile la fórmula es reducir el impuesto es-
pecífico, de lo contrario las consecuencias serán 
permanentes.

La semana recién pasada el combustible se 
robó la película. Los mejores memes son de la 
película Mad max. En la saga, los anarquistas 
sobrevivientes deben robar bencina para sus ve-
hículos V-8. Este problema nos dejó una foto de 
lo “crudo” (desagradable) y lo “cocido” (agrada-
ble)” de nuestra cultura.

Lo cocido: fue escuchar a exministros y/o eco-
nomistas explicando mejor que el Gobierno, que 
el valor del petróleo se maneja en mercados in-
ternacionales, y no depende de quién lo vende. 
Y que el valor desmesurado de aumento since-
ra lo que realmente pasa en todas las latitudes.  
De hecho, recordé la crisis económica de los 80, 
cuando el dólar se mantuvo a valor fijo de $39, y 
que cuando se sinceró con el tipo de cambio mun-
dial, muchas empresas quebraron. Y quebraron 
de verdad, no fue solo una errónea declaración 
política gubernamental, si no que desaparecieron 
de la faz de la tierra.  No son buenas las burbu-
jas, aunque nos duela sincerarlas.  Las potencias 
mundiales tratando de salvarse, generan crisis 
para todos.

Lo “crudo” fue escuchar a figuras públicas 
diciendo que no afecta a “la gente” que anda en 
locomoción colectiva, demostrando una igno-
rancia por el impacto económico del problema. 
Comparable con el desatino del ministro de eco-
nomía del gobierno anterior, cuando dijo que el 
alza del dólar no afectaba la inflación.

Lo otro “crudo”. ¿Cuánto gastan en el congre-
so por movilidad o combustible?  Un senador 
rindió $46.000.000 anuales y lo justificó que co-
rrespondía a todo el equipo. Contando de lunes 
a domingo hablaríamos de un gasto diario de 
$126.000.  En materia tributaria, solo se acep-
ta que se contabilice los gastos necesarios para 
el funcionamiento de la empresa, castigando los 
gastos ficticios, con o sin respaldo.  Si existen 
gastos sin justificación, innecesarios o eludibles, 
se reconocen como gastos rechazados, los cuáles 
al relacionarse con un socio, este debe declararlo 
como un ingreso para el cálculo de su impuesto 
global complementario, y pagar si o si un impues-
to “castigo” adicional del 10% sobre el gasto.  En 
materia laboral, las asignaciones de movilización 
y colación deben determinarse de acuerdo al cri-
terio de razonabilidad.  Es decir, si el trabajador 
gasta en el día $2.800 en locomoción, no puede 
pagarle $5.800 diario por ese concepto.  Esto por-
que se está disfrazando una remuneración con 
una asignación, para no pagar impuesto único e 
imposiciones.  Allí se perjudica al trabajador, al 
fisco, AFP, AFC, Mutual, Fonasa o Isapre. 

Las medidas en el sector privado, son para evi-
tar la evasión de impuesto, pudiendo el SII aplicar 
las facultades de tasación; como cuando evalúa 
si el valor del arriendo que se declara como gas-
to o como ingreso esta inflado o desinflado. De 
hecho, esa práctica hace algunos años también 
estuvo de tela de juicio en el Congreso. Siempre 
el dolor de cabeza son las asignaciones y el no 
cuestionar o fiscalizar lo que es obvio.  Me reti-
ro, para comprar repuestos a mi bicicleta.

La saturación mediática ejercida por el actual 
gobierno nos presenta una nueva forma de apre-
ciar y, sobre todo, actuar sobre la realidad. Las 
numerosas medidas impulsadas por José Antonio 
Kast, donde una parece superar a la anterior en 
cuanto a su impacto, nos sitúan en un escenario 
complejo para quienes creemos que estas no son 
decisiones aisladas ni errores comunicacionales, 
sino la expresión coherente de una forma de en-
tender el país.

Esta manera de hacer política, que dista de 
ser original al recoger elementos de estrategias 
promovidas por figuras como Steve Bannon, ten-
siona deliberadamente el campo de la discusión 
pública. Se instala una lógica de sobrecarga in-
formativa: son tantas las medidas, anuncios y 
controversias, que se vuelve casi imposible de-
tenerse a explicar en profundidad sus efectos. 
Cuando comenzamos a comprender una decisión, 
otra ya ocupa su lugar en la agenda. Así, no solo 
se administra el poder, sino también el tiempo y 
la atención de la ciudadanía.

En ese contexto, resulta no solo útil, sino nece-
sario, elevar la mirada. Salir del detalle inmediato 
para observar el patrón. Desde ahí se hace eviden-
te que las decisiones del gobierno no responden 
al azar ni a errores de cálculo, sino a una convic-
ción ideológica clara. Cuando se decide reducir 
impuestos a los sectores de mayores ingresos y, 
casi en paralelo, aumentar el costo de la vida a 
través de medidas como el alza en los combusti-
bles no hay contradicción, hay consistencia.

Lo mismo ocurre en otras áreas. En seguridad, 
en derechos sociales, en el rol del Estado, lo que 
se despliega no es improvisación, sino un proyec-
to. Uno que prioriza el orden por sobre la justicia, 
el mercado por sobre lo público y la desigualdad 
como un efecto aceptable del desarrollo.

Entender esto es clave. Porque el riesgo no está 
solo en cada medida particular, sino en perder de 
vista el horizonte que las articula. No se trata de 
errores que corregir, sino de un camino que se 
está trazando con plena conciencia. Y es precisa-
mente por eso que la discusión no puede limitarse 
a reaccionar: debe ser capaz de interpretar.

Porque, al final, esto no es un desvío. Es, sim-
plemente, lo que quieren para Chile.

Claudio Flores,  
Ingeniero Comercial
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Arturo Díaz,
Consejero Regional
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